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AQUI EM PIEZA  EL URUGUAY. E ste es el lugar en  oue el Río U ruguay  e m p in a  a reg a r ra  
guaya, dcsnués de  h ab er recibido las asmas d-1 C narem i f, T, 
la  línea d iv isoria con el B rasil, in iciando el lim ite  fron terizo  co 
K ent.na, f ren te  a Bella U nión. F n é  un  día sin  o.-e lo  n n i 

fo tografiar, crecido su  caudal hasta  desbordar la ribera .

’ ~ * - -



t  a  fínica- fardada descendiendo el río Paraná, m edio prim itivo  de  transporte que  continúa s.endo e l m as eficaz en  esas regio,

p a r a l e l í s i m o  r e  d o s  c i u d a d e s

I I  -  A S U N C I O N
n  '  d e r t t  ocasión  d ijo  L e  C orbusie: que 

S u eco s Aires e re  una ciudad  sin re-
edic, que íon tev id eo  aún ten ía  sa lva­

ción y  que Asunción respendía a  un estilo  
de  au tén tica  d u d ad . P e ro  no es una d u d a d  
p ara  cap ta rla  desde e l a ire, p o r no poseer 
aún  perspec tiva  urbana. A A sundón  hay  
que contem plarla  desde d en tro  de  ella. L as 
grandes u rb es p resen tan , v istas desde la  a l­
tu ra , u n  se llo  d istin tivo  a  pesar de la  v i­
sión m asiva d e  su panoram a. A sundón, des­
de  el a ire , es una d u d a d  con sa llo  p rovin­
ciano, sin re lieve  extravertido .

P e ro  esta  d u d a d , clavada en el coraron 
del trópico, tuvo  una estu p en d a  función 
histórica. D e  las m ás an tig » » . ¿ d  N uevo 
M undo. F u n d ad a  e l 15 de agosto d e  1536, 
fué el cen tro  de  una expansión colonizado­
ra. Sus orígenes no pueden  se r m ás senci­
llos. Con estilo  rom ance lo  expresa uno de 
los fundadores. S a la ran  “E  ansí, de vuelta  
es te  testigo  con los pareceres que dicho 
tiene, e del dicho capitán  gonzalo de men- 
doza hizo e fundó una casa de m adera en 
esta dicha c iudad”. E sta casa de m adera 
fué el cim iento de  la colonización expansi­
va hacia tie rras  del sur.

D e Asunción salió  el p rim er gobernante 
criollo  con visión de nueva tie rra , H ernán 
darías, y  obra suya fué la subdivisión de 
la provincia que dió lugar a en tidades au ­
tónom as, republicanas en el deven ir poli i- 
co de la colonia y  la em ancipación. D e 
Asunción fueron R oque G onzález de Santa 
Cruz y  H ernando  de T re jo  y  Sanabria, co­
lonizadores adelan tados de la tie rra  con­
quistada. D e Asunción salió  la m isión fun­
dacional de la nueva em presa hispánica. 
D e Asunción parte  el capitán  G arcía Ro- 
. d? fundando en el oriente

° ntivero9 “  15*4, que luego, 
en 1556 la traslada  N uflo de Chaves tres 
leguas m ás al norte  con el nom bre de Ciu 
dad R eal del G uaira. E l 1» de agosto de 
1556 el m ism o N u d o  Chaves funda la d u ­
dad de N ueva A sundón  o la B arranca, que

se onvirtió en Santa Cruz de la S ierra 
P t  -iendo de  A sundón, Ju a n  de G aray  f ,r 
da la d u d a d  de Santa F e  el 15 de nov iem ­
bre de  1573. En 1524. Rui de  M elga-
re jo  funda la  d u d a d  de  V illa Rica de’ E s­
p íritu  Santo. AI no te, Rui D íaz de  Guz 
m an funda Santiago de J e re z  E n  1580 
Ju a n  de G aray  refunda (11 de junio) la 
ciudad de Buenos Aires. Alonso d e  V era v 
Aragón fundó en 1585 la d u d a d  de Con'- 
ce o a ó n  del B erm ejo y  él m ism o funda en 
1857 la cuidad de San Ju a n  de V era de 
las S iete C om entes.

A sundón  fué un todo darse en m isión 
histórica, desparram arse en sangre y  espi- 
n tu  para cum plir un m andato  de m isión 
C ivil,«dora. R epitám oslo: la conquista se 
Juro de E spaña hacia América, pero  la co­
lonización se desarro llaba desde América 
una vez aclim atados los conquistadores y' 
sus hijos Criollos a la nueva realidad  am e­
ricana. A sundón  com pite con Santo Do- 
mingo. M e n e o  y  L im a en la ta rea  de d ar 
contorno histórico a las P erras  descubier­
t o  >_ ? " a U1S,adaS- P e r°  «1 *U seno la­
tían  contradicciones oue no pudo suoerar y 
quedo estancada en tre  la selva y  las co- 
£ £ L t“ md e ¿ OS M ás ‘’ue en B uenos
A . i ^ ó T ^ b 0 m ás oue en M ontevideo, Asunción tuvo  que su p e ra r fuerzas contra-
d ^  L q,U* ,Uchaban P °r  1* suprem a cía 
den tro  de la m ism a colonia. Sohre  todo, la 
oont adicción religiosa. Si los franciscanos 
y  dom inicos fueron los e v a n g e l iz a d o s  de
e n ^ r f 7 t a r Pañ° ' V  P a ra«riay le tocó 
“  rt* °  d t*Kra c '8 evangelización je-
H , i ^ H V °<t f  enem '8 °  declarado de los 

^  18nac’°- d e d a  que “ninguna 
del R ¿  ó* ? C£ ? qUÍ5,a y de ,a civilización 

! ,  8 P la ta  será com pleta, ni aún 
com prensible en a ln in a s  de sus épocas, si

e"  e " a ,a PCT* ° n a U d a d y ’ la acción de los jesu ítas”. 7
. ^  M riio° «  G uaraníticas han alcanza­

ba ,t»  l,rai*arnbre *“  Vida guaya, que hasta hoy vienen condicionando su desen

o i c im ien to  espirituaL  La lucha e n tre  el 
‘■e C"?J y  religioso con tra  el p oder je ­

suítico  d io a A sundón  fisonom ía de d u ­
dad heroica por la in te r - i- '-  1 de  su p ropó­
sito  de  sacrificio, según ende de los 
docum entos de la énoro . , resolución del 
24 de  ju lio  de 1724. en tre  el fragor d e  la 
lucha con la C om pañía de Jesús, se dice- 
- í ,u e a o  o u - rfo n  S a lta re . G arcía R os aso­
m e  en  las riberas d e l Tebicuary, extingui­
rem os de esta a n d a d  e l colegio de  la C om ­
pam a de Jesús, porm ie no querem os entre  
n_ « tro »  personas qu , o s  aborrecen y  per­
sígnen y  que tiran a consum ir y  aniquilar 
a los naturales de  esta  provincia. L os que  
en  caso de  derrota vuelvan  v iv o s  d e  dicho  
Tf Ta>?. 7  Bcto de  íoerra . ejecutarán esta  
dea sio n , c o n s  unirán  a don  D iego de  R e ­
y e s  y  a  toda su  generación y  tam bién  a 
nuestras m u jeres e lujes, para que no que­
d en  expuestas a los riesgos y  peligros con 
q u ero n ^a m e n azad ro  y  n o  degeneren en su

E l estilo  v ita l que se  desprende de estos 
antecedentes, da a A sundón  un estilo  de 
desprend im ien to  y  sacrificio. E s una d u ­
dad  que se asom a al río  en busca de nue­
vas ru tas desangrándose siem pre en  busca 
de  una salida al m ar de  la aven ture. M ^-r 
tra s  hubo nuevas t ie r ra , que descubrir, 
conquistar y  colonizar. A sundón  ejercía 
m agisterio  civilizador. P e ro  llegó un día 
en que  las tie rra s  por e lla  incorporadas a 
l i  m jevq v ida  d e l m estiza je  lm m .n .  y  . 
p irrtual, crecieron ta n to  que  la  ahoga* 
y  desde entonces, asom ada al río, continua 
en busca de una saUda que  le  niegan sus 
v é a n o s  poderosos.

E n  las m adrugadas, la b rum a del río  se 
le  hace velo  para  la m elanco lía  de! recuer­
do. E ntonces A sundón  se revela  con un  es­
trío de  m estiza je  colonial, rom ántico  de un 
ro ipanti cismo esencial, d e fin ido r de  alm as 
en contacto con la naturaleza. Poco a peco 
el sol va arpegiando n ieb las y  e l verde de 
la  cam piña adqu iere  un tono húm edo re_u-

Aqt: e l p la tanal, la h u e r ta  p o r anton
sia  de los criollos, tien e  desm ayos de 
ja s  estilizadas. N o e s  el v e rd e  c  v -  retivo 
de M ontevideo, sino e l verde  s -  ntivo 
del tróp ico  que da  fisonom ía a  un estilo 
d e  vida. E s te  v erde  es el su stra tum  del 
hom bre en su paisaje . U n verd e  q u s  cre­
ce  sobre una  tie rra  ro ja, sangrienta  en el 
aec-ifido  abso rben te  del río.

P e ro  Asunción es. adem ás, un diseño de 
viv iendas a  tono  con el paisaje. N i e l te ís­
m o de estilos im portados por ei m im etis­
m o ilu strado  han podido b o rra r  fe  Asun­
ción su fisonom ía de d u d a d  con estilo  pro­
pio. L as casas, en su casi to ta lid ad  de 
p lan ta  baja, conservan aire íntim o. Casa* 
para  el hom bre, hogares en  los que la fa­
m ilia conserva vínculos. C alles en conso­
nancia con ese m ism o a ire  de  fam ilia. Edi- 
f id o s  con aire in terio r. N o necesitan  de 
ven tanales para  la luz y  el a ire, pues am ­
bos b ro tan  de  den tro  de  ellas. A paren te­
m ente dan la se n sad ó n  de  aislam iento , de 
u raña  ind iv idualidad, pero  no es asi. Son 
casas a  las que h ay  que llam ar p ara  in ­
troducirse en ellas. P ero  una vez dentro , 
estam os en nuestro  p rop io  hogar de in ti­
m idades.

D icen que esto  es atraso . P ues yo  p re ­
fiero  ese a traso  y  no  la c iv ilizadón  de  las 
cosas sin alm a. P ero  claro es tá  que no es 
ta l atraso . En la positiva v a lo rad ó n  de la 
obra del hom bre pesa solo lo perecedero , 
lo e te rn o  queda siem pre, es de todos los 
tiem pos. U nicam ente los hom bres que tie ­
nen  m iedo de  encont arse  a  solas consigo 
m ism os, tem en  tam bién  las viv iendas don­
de  resuena su p ropia  voz de in tim idades, 
y  buscan lo im personal y  fatuo. P o r eso a 
mi en tender, o m ejo r dicho a mi sen tir, y  
que m e perdonen  los m odern istas caducos, 
Asunción tiene fisonom ía de  ciudad  viva 
porque tiene  personalidad, sabe a ella mis- 
m a» y . '°  “ tuco a jeno  a ella son los nuevos 
edificios que se están  construyendo con 
ap resu ram ien to  d e  m enta lidades advene- 
a ; /a s .

n i  hom bre no es una unidad m atem áti­
ca que ha de v iv ir en unidades d ep a rta ­
m entales, sino una rea lid ad  esencial que 
debe am bien tarse en residencias esenciales 
a  m edida  de su espíritu . ¿Rascacielos? Lo 
que  im porta  es a rañ a r la tie rra  para arran ­
carle  sus jugos y  alim entarnos de ellos, 
pues asi adquirirem os savias para  ascen-
i-tí’ i"0, como. m edida de  piso, sino como ca- 
liaad  de espíritu .

E stas cosas, na tu ralm ente, no se divisan 
desde un aeroplano. H ay  que descender a 
ras del suelo, ponerse en contacto con los 
hom bres, pu lsa r su m ano, auscu ltar su co­
raron, pues Asunción es aún ciudad de p u l­
so y  an tena al nivel de todos los hom bres. 
N o es ciudad para el panoram a físico, sino 
para  e l de leite  anímico. Y  po- eso m ism o 
**,. eTte  y  ro ,unda, a pesar de la m elan- 
ro h a  de su hab la  y  del sopor de sus sies- 
tas. T iene fortaleza de  génesis con prome- 
sa de futuro  que  brota de la volun tad  de 
sus hab itan tes. Sorprenden te es cómo el 
asunceño, cabeza v ital d»l h -m b re  oara- 
guay°, “  enorgullece de si m ism o sin des­
p r e c i a r a  los dem ás, y  sonríe con cierta 
ironía del progreso artificial de otros pue-
, r í i  V a fUCT“  Duede convertirse en

su deb ilidad  si no sabe conciliar lo viejo 
con lo nuevo. J

Asunción se halla actualm ente en una 
e tap a  de  estacionam iento. Aún no se ha 
curado del quebran to  de la guerra del C ha­
ro. s. >mo herencia de sus aprestos béli-os

01 su s ire  o lor a pólvora.
Los soldados hacen guardia en alguna bo-

Iglesia de  ¡tenga, una de  la , ta n ta , que lorm an e l tesoro arquitectónico paragu.
g/es.a de C escupo, testim onio  perm anente d e  un estilo  que  ,si (rio arm oniza r fa  fe

con la gracia



nteon de  loa Héroes. E n  él, ¡urdo a loa héroes m ilitares de  la ¿esta  para- 
¡uaya, se halla tam bién el busto  d ;  nuestro Artigas, el único procer no para- 

fiuayo allí venerado.

c a e d le  a la espera de  no sabem os qué sor- 
p¡ a. Como vestigio de la contienda, m ues­
tra  el m onum ento de hierro  de un tanm ie 
m ilitar, oxidado por la propia sangn de 
los soldados, por el sol de! tróp ico  y  oor 
la lluvia. Y  en el tanque una placa que 
dice:

H OM ENATE AL VALOR 
Y  H E R O ISM O  D E  LOS PU EB LO S 
H ERM A N O S O U E PO R  E R R O R  E  
IN JU ST IC IA  D E  TOS H O M B R E S 

SE  A G R ED IER O N .
17 D E  S E P T IE M B R E  1948.

¿ Y  para llegar a esta com prensión de 
herm andad fué necesario el estrago de una 
guerra que aniquiló a  dos pueblos? Y  sus 
huellas se observan aún en lo fisonomía 
de loa hombrea. Fácil que el orgullo nacio­
nal esté satisfecho, pero  queda la am argu 
ra  de la m uerte que ensom breció a los hom- 
l>re»- Y  oerdura. como peso aplastante, una 
oF fruía p reponderan te  que se considera 
p«i. tn de la victoria y  acreedora a < ’oa 
los goces de  ella. P ero  este  es un aspecto

de la cuestión que no encaja en nuestra 
ci ónica.

Asunción conserva, afortunadam ente *e- 
gún nosotros, su ritm o d e  cuidad froni ¡ira 
cop I4  natu ra D u ran to  la  ñocha e s  quo 
se percibe m ás profundam ente ese r itm o . 
N oches del trópico, de  áspera  esencia ve­
getativa, de  hum edad cálida, ascendiendo 
del río  el ferm ento  genésico de !a selva. 
Las estrellas se d ila tan  tras el espejo  de 
los relen tes y  el cielo es una te la  ie  araña 
de vibraciones astrales. Aquí, envueltos en 
e l aura de  la ciudad, es p  eciso m irar La­
cia el cielo. Ni en París, ni en Londres, ni 
en  N ueva York, e l hom bre sien te  la ten­
tación de elevar su m irada hacia 1p «ure- 
1F Son ciudades sin techo a é r t  7 las 
m iradas de  los hom bres se pierden entre  
las snm bras de las m y »

En Asunción, la rea lidad  celeste es par­
te  de su am biente, y  el h o m b 'e  se ve con­
citado continuam ente a recrearse in’n n d o  
F  constelaciones. Se p resien te  que ca- 
3 ion reflejos de una vía láctea p la 
ge/ .ninación de los hom bres, como la Vía

L áctea es una calle para la germinación 
de mundos. Por la cvaFdad h -m ana d© H 
ciudad, la m áouina hace aquí pap  ' 4e 
intrusa. N o oornue el em pedrado a 'as 
calles sea un obstáculo para el tránsito  ro­
dado, sino porque tedas las distancias son 
íntimas. D e extrem o a extrem o de  la ciu­
dad conviene utilizar m edio mecánico de 
locomoción, pero  en Asunción no hav dis­
tancias. todo sabe a intim idad, hasta la 
sonrisa de aus m ujeres, pálidas, de cera 
enclaustrada. Intim a hasta en la cantarína 
onom atopeva del guaraní, con intim idad de 
niño grande y  fuerte.

Pero  Asunción, cabeza y  capitalidad del 
Paraguay, necesita un sacudim iento esp iri­
tual de sus som bras ancestrales para que 
se haga definitivam ente luz en su espíritu. 
Lo que pudo ser una vez hacia todas las 
corrientes de la conquista, puede ser hoy 
hacia la estructura de un país próspero y  
pujante. Asunción debe decidirse a deíe*- su 
huc’ en la m archa de su pueblo, p .a- 
ne< ndo fiel a sí misma, leal a su es, i tu 
y  a su voz. Pero m arcando huella de avan­
zada .

e  dice que en las profundidades del 
Ch co, hay  una tribu aborigen, les Pvta  
Yovay, que para no dejar rastro conocido 
de su paso por la tierra, se am putan los 
dedos de ambos pies hasta dejarlos uni­
formes, siendo m uy difícil conocer cuál es 
el derecho o el izquierdo. Los pueblos con 
voluntad de vivir se caracterizan por una 
posición contraria. D ejan huella conocible 
en los caminos de la historia e im prim en 
su paso bien m arcado para que ninguna 
duda exista sobre su ruta. Los indios Pyta  
Y o vay  serán barridos precisam ente por su 
m iedo e u n  reconocidos del enemigo. Con­
traríam e '  a este miedo, se g u o s  estam os 
que los asunceños quieren pisar firme so­
bre  su tierra, para que en el m añana digan 
los historiadores: por aquí, durante los 
anos 1950 y más, pasó una generacsión de 
paraguayos cuyas huellas creadoras han 

quedado para s ^ m p re  grabadas en la his­
toria de su pueblo»

P. P E R R A N D IZ  ALBO  
Especial para EL DIA.

Catedral de Asunción, línea colonial con retoques neoclásicos, sencilla  
lóbríc * q t s  arm oniia con e l paisaje tropical. rrtre las conslruccones modernas, se destaca el ed,fiero del Banco del Pata¿u*y. que aún armor

con e /  ambiente.
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I
^ J IT 'Z A S  roti.c2.os supongan, que nos de- 

Jicam os a  exaltar los valo res de la 
m úsica sudam ericana , obedeciendo  al afán  
de  no  negar p e rso n a lid ad  a  n u es tra  p a tr ia  
o  a  n u estro  co n tinen te . E sto  p o d .ía  c ie rta ­
m en te  con stitu ir  m otivo  de honor — al re­
vela r un loab le  am or p o r todo  lo nuestro__
p e io  quedaría  re legado  a l lim ite  de  ,as con­
vicciones sub je tivas, suscep tib les por lo tan ­
to  a  los espejism os.

Pensam os e n tre tan to  que , en  lo que  se 
refiere  a  la m úsica, se d eb e  tom ar m u y  en 
cuenta, p rim ord ia lm en te  la las o b je tiva  de 
su  trayectoria , tan to  en  la form a como en 
el contenido.

P racticando d esde  la  niñez la  severa dis- 
p lina de los es tu d io s de Ju a n  S ebastián  
Bach, y  a ten tos desde nuestra  adolescencia 
a los p lan team ien to s y búsquedas de todos 
los dodecatonism os  (pálidos son los refle­
jos que de es to  últim o com ienzan a apare ­
cer en algunos de  nuestros círculos ya con­
siderablem ente re trasad o s en su m im etis­
m o) no nos cabe duda que los valores de 
la 'm ú s ica  sudam ericana , estarían  ya eclip­
sados en nuestra  m em oria y  en nuestro 
am or, si no es tuv ie ran  ahincados plenam en­
te  en lo concreto.

In ten tarem os identificarlos en  esta breve
ti ta:

Fragmento d e  canto indígena recogido por la musicóloga H elia  Cam eu E l  .... . ,
m entó  d e  132 M JH .) las a g o ra d o res en que se  desarrolla posteriorm ente  este  canto es r " '  A° , “  seguidas, (e n  e l rápido anda­
nas; sin  embargo, hum os v is to  a muchas d e  nuestras cantantes en la im posibilidad dé

trozo solam ente, que tiene la duradón  de  seis segundos Apenas. deb‘dam en te  aun este  Pe*  eno

do de ex traord inaria  riqueza. É stos in stru ­
ir  os son tocados en el m áxim o de sus 
posio ilidades y  p o r eso rep resen tan  el apor

tistas , acordeonistas, p ian istas, etc.
E n  1. fu tu-o, estos instrum entista: lle­

garán  sir. duda en  su  c a tre ra  h as ta  la  ac-

Valores de la Música Sudamericana

LO  FO LK LO R IC O
M - ca vocal. —  G ran p a rte  de los can­

tos folklóricos, y  pri alm en e los deri­
vados de los indios, q u e  se recogen y  se 
oyen tie rra  aden tro  son. deb ido  ju stam en te  
a las dificultades a salvar, inaccesibles para 
la m ayoría de  los can tan tes que  term inan 
sus cursos er. los C onservatorios de nues­
tras capitales.

Esto puede ser com probado por el e jem ­
plo m usical con que ilustram os esta nota 

¡‘° rOS, de ,os cultos fetichistas del 
N orte brasileño son generalm ente a dos 
voces, pero  aún en este lím ite, los que he­
m os tenido la oportunidad de  oír, nos pre­
sen tan  un dom inio instin tivo  de la técnica 
coral a cappella  (llevada hasta  un grado 
de  verdadero  v irtuosism o de conjunto) que 
supera la técnica co n d en te  de que hacen 
gala los coros de nuestras ciudades

M úsica instrum ental. —  Los instioimen. 
tos p rim itivos que se utilizan tie rra  aden- 
t io  adquieren  en m anos de los músicos 
folklóricos, una  vida expresiva v  un col orí-

* , * 1 «TI apor- ga ian  si: au o a  en SU carre-a  hasta la ^

o  N ueva Y ork, como ha  ocurrido va con 
e l llam ado D orival Caim y. Y  eso  sé debe 
a  esta  inventiva y  a  este  ta len to  con que 
-eísonas de origen hum ilde y  hasta de es- 

is im a  cultura, nos p resen tan  concreta  
‘e  valores es tric tam en te  musicales, 

cubano C laudio A im ada, actualm ente 
considerado por m uchos com o e l m ayor 
gu itan  ista del m undo, ha ve  d rec en 

te  a* BrasiI Para es tud ia r especialm en- 
’n e r  revestidos, que el querer ubicarlos '^n ri a m ultiplicación del em pleo  de la m ano 
la orques.a  sinfónica resu lta  un contrasen- *St°* gultarreros brasileños,
tido, cuando no un  charlatan ism o ron- => j SS ? l”2 s  para P 'an o  de V illa Lobos y
el cual se rebela  con razón sobrada Carlos e  •dam<?  Gnaj alh están llenas de recursos
V 3a. ^  los e  inventivas de los p ian istas populares, y

bien h ay  m ucho de sencillez v  tr is te  3SÍ- inaccesibles P a 'a  los vir-
“  parte  de este folklore, existe 'tam bién " en *  ^  ^  ,OS C° n'

a ^ p,; / \ r g(í y ^ as - b-  N - h de «—  - « .
llegan a lím ites de lo insuperable. sim ple afan  de  hacerlas, pues en  m anos de

E xplicarem os oportunam en te  en if5.Ue os m usic°£ populares es todo  esto
próxim a nota, lo que  estos músicos pri^ii SUT  T a T  ln terP r« a c ,o n e s  n
«v o s logran en !os con jun to , Te á n .Z 's  ^  “ atUralldad-

p le jidad  y  el carác ter em otivo de que vie-

(nom bro qu irhua de la F lau ta  de P añ i 
em pleando procetíim .entos de intercalación  
m elódica. E stos procedim ientos todavía es-
2 * danf 1'“ i a,in e "  obras m odernas
de un P aul H indem ith ; pero  en los m en­
cionados conjuntos ya es sorprenden te  el 
v irtuosism o vertiginoso con que esta infer-

^ : : , at mada en diseños y -  h ».

bv™ obje-

M U SIC A  CULTA

R especto  a  la m úsica culta, m ucho nos 
gustaría  se nos pud iera  probar, si hubo 1- 
guna vez universalidad  en  lo sobaiterno.

C reem os que esto  ha sido siem pre im ­
posib le porque lo subalterno  produce lo 
anodino, y  ciertam ente, lo anodino no esm uy ODie- . , , - ---------- ---"»

nvos, que no se p ierden en consideraciones su,onim o de universalidad, 
abstrac tas o  cerebrales, pues viven en  la P a ra  nosotros. el a r te  que posee un  len-
iT l  í l  C r t e r v r i m y j  m  r  - -X _  1 * J  « « m i  O IA  l 1 n ,  —  | .  r

de PÍ / C i t d . . .

Y cn ■» fecha tan g ra ta  al corazón, 
nuevos presentes vienen a hacer com ­
pañía a los regalos de hace 25 años: 
la preciosa p la tería , siempre tan a trac ­
tiv a , com o entonces, gracias a Silvo.

Para proteger la delicada belleza 
de su vajilla  de p la ta , nada hay tan 
fino com o Silvo, el más bueno de los 
lim piadores. Silvo es suave y fácil de 
usar. S ilvo es de confianza

Su plata  
es p re c io sa . .

Silvo 3
es seg u ro

a ®

, —  “ 'vo , p u o  v iv e n  en Ja
m as profunda fidelidad hacia toda la msg- 
” rtUd d e„la em oción hum ana, de tal m a n t
^ r qU,eJ  e8f n 3 S"  m otivo atracción Par 'odos los pobladores de  la región.

LO  PO PU LA R

f  el desarro llo  de la m úsica popular 
del ■ atinente, dos co m en tes  se entrecho­
can perm anentem ente. Algunas veces es el 
folklore que recibe el im pacto de las mú­
sicas extra-continentales. O rias vec s EOn 
estas form as y  contenidos de la m úsica ex­
tran je ra  que sufren en  nuestras tie rras tam - 
Dien r uestra  influencia nativa.

El cen tro  vital donde se verifican estos 
influjos es, natu ralm ente, el instrum entista  
popular.

Sobre esto  se podría  hacer un  estud io  
m uy particular, pero  lo que im porta  para 
l í  finalidad  expositiva de la p resen te  no­
ta, es señalar que el instrum entista  popula , 
ac túa  siem pre sólo  en  su instrum ento. No 
«e da el caso de la duplicación o trip lica­
ción com unes en las o rquestas sinfónicas, 
donde adem as las cuerdas se presen tan  al 
unisono ( la  m ayoría de las veces) y  en 
gran núm ero.

En estas circunstancias, e l m úsico popu­
lar debe dar todo de  sí, pues de lo contra- 
n o  será fácilm ente desplanado por o tro  de 
m ayor dom inio y  m ayor ta len to  en su ins- 
frum ento.

Es tam bién frecuente en  este caso ta
i w í i 'm  ^  ím provisadones. donde el
instrum entista  en p lenfl ejecución, en U,
fiestas populares, hace alarde  de sé  inven-

t í  m l^ ,teStableC<? Una em ulaci° a donde el ta len to  juega im portantísim o pajrel.

E ste  es el cam ino natu ra l que  ha  lleva- 
de  a  cam pesinos guita ristas. com o el fa­
m oso Q aroto y  Jo sé  Afe nares, desde sus 

eas m uy hum ildes y  perd id as tie rra  
u -.entro, hasta  ol puesto  do  so lis tas d e  ho- 
ro r  de  la R adio  N acional y Ra-Jio T u p \ 
do R io  de  Janeiro , con sueldos de tres mil 
a  cuatro  mil pesos oro m ensuales.

N o se tra ta  de hechos aislados, sino de 
hechos que se m ultiplican, ya sea con ílai:

. ' --- ---- y - 'J v c  uil l r~l 1—
guaje universal, está  represen tado  por la 
tm p ortanda  de  su form a y  de su conteni­
do, y  esta  im portancia  es algo siem pre 
m uy concreto, tan to  en la  técnica corno en 
la em oción hum ana que encierra y rans- 
m ite.

El a rte  m usical alem án surgió y  creció 
pasando su im portancia  a se r universal sin 
dejar de ser nacional.

L o m ism o se p u ede decir del a r te  musi- 
caí francés o  ruso.

P a ra  q u e  nosotros, los sudam ericanos sj. 
gam os el cam ino que lleva a la uni— sali- 
dad, es necesario  ju stam en te  que nuestra  
tm p ortanda  desarro lle  su crecim iento en  lo 
sudam ericano.

E sto  no quiere  decir que se trab a je  en 
com posición m usical, con un criterio  de m á­
quina fotográfica enfocada hacia lo folkló- 
n c o  y  lo popular. NÍ> son éstos, m ás que 
efím eros rem edos. Aún m ás: siem pre nos ha 
chocado el em pleo  del tem a popular rep ro . 
ducido al calco”, pues a nuestro  crite rio  
no deja de ser, quiérase o  no, una usur- 
pación.

Que se llam e en tre tan to , com positor “fol- 
k lo n sta  o  “rapsódico” com o deseando res­
ta r le  asi je rarqu ía , a un com positor que 
sien te  en s clim a nacional, es para nos­
otros una M anifestación de incapacidad crí­
tica no revelando  sino falta de em oción y 
de  m usicalidad engañosam ente revestida  
de pseudo-um versalism o.

La personalidad del com positor sudam e­
ricano solo puede es ta r  viva, si el folklore 
y  e l cuno popu lar y  nacional se han anida­
do  en su alm a, y  la v ienen  haciendo vibrar 
desde la nmez. Sin esta vibración no exis­
ten  las resonancias espirituales

C uando en 1922, es decir, hace ya  tre in ­
ta  anos, el gran R icardo R o jas escribía, a 
p roposito  de los m úsicos m im etistas de la 
A rgentina, que eran  “C aren tes de persona- 
ltdad y  por eso se la negaban tam bién  a su  
patria  expreso una verdad  m uy fecunda. 
La enojosa an tipatía  que esto pudo haber 
suscitado en to m o  suyo, resu lta  harto  ex­
plicable; pero  nada significa fren te  a l hecho 
de  que estas palabras influyeron enorm e­
m en te  para  que hoy  la A rgentina tenga  a 
com positores de la ta lla  de un A lberto Gi- 
nastera  y  Luis G ianneo.

Son palabras que  tienen  siem pre  actuali­
dad, y recordarlas prolonga el su co fecun­
do que alguien ahondara paré la siem bra 
del bien.

A lberto  S O R ! A N O  
í Especial para E L  D IA ).

M úsicos de Huari. Perú. (S eg ú n  CA. W ienerX
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micro d i  Clod,o H erm es, prim era ten ta tiva  de  la arqw te  
cristiana con e l  portal y  e l tímpano. -Macumbé de San Calixto, en q u i se ven los táp¡d„s ít„ 

marmol que cerraban las tumbas.

LAS CATACUM BAS DE ROMA
C ? ON esa denom inación se conoce a los 

antiguos cem enterios subterráneos don- 
.ü i  los prim eros cristianos, persegu dos por 
los em peradores romanos, se refugiaban pa­
ra  orar, escondidos de la furia de sus per- 
fep n d o re s, y  tam bién  para darle  sepultura 
a  los cuerpos sus herm anos m ártires 
que dieron la vida en holocausto a su fe 
cristiar a.

Conviene poner en claro que  la catacum- 
oa, es decir la p ráctica de sepu lta r a los 
mucutos en cuevas socavadas bajo tierra  se 
realizaba desde m ucho ti ’m po an tes del 
cristianism o, existiendo en Rom a muchos 
cem enterios subterráneos paganos conocidos 
por el nom bre de determ inadas fam ilias 
patricias.

C uans’o em pezó a m a-¿testarse  el cristia­
nismo. muchos de  esos cem enterios re g a ­
ños fueron transform ados en cristiano. v 
crearon otros, dado que el d istin to  conc’-p ’o
meono r  Z 'UT e en tre  las haciainconciliable la sepu ltu ra  en el m ism o lu-

'  .d io  d e T u e  denf
r.is habíanse sepultado los cuerpos de mar

tiros y  apósteles, se  edificaron sobre ellas 
basílicas e iglesias que todavía ahora cons­
tituyen el patrim onio  del a r te  cristiano.

Los em peradores rom anos v ieron en la 
rápida difusión de las ideas cristianas una 
am enaza a la autoridad  del E s ta -lo, y  por 
consiguiente a  su au toridad  decretándose 
!a serie  j i e  persecuciones que inició N erón 
en  el año 64. A propósito  de  ese p rim er 
decreto de persecución la h isto ria  se m ues­
tra perfectam ente se  acuerdo en adm itir 
que  nada tuv ieron  que v er los cristianos 
en el incendio de Rom a, del que fue ab ­
solu tam ente único au tor el em perad r- p a ­
ra  ,u e  desapareciera inm ediatam ente la 
serie  de m is-ras viviendas q u e ocupaban 
lo que e ra  e l cen tro  d e  la  ciudad, de janáo  
e’ área libre  para que  N erón se constru­
yera su gran palacio. Q ueriendo justificai 
1 nhum ana r.so luc.ón , le a tribuyó  la cul- 
P® a los cristianos que ya entonces em ­
pezaban a  m inar los cim ientos del E s.ado.

'■as persecuciones duraron 129 año« 
hasta Constantino que reconoció la reli 
g.ón cristiana, poniéndose de  esa m anera

fin al largo m artirologio, debiendo señalar­
se que la persecución se  los poderes go- 
bem am er ta les contra los cristianos no ¿le­
vaba im plícito ningún valor re í .gloso, sino 
un valor político. En Rom a existían, ad ­
m itidas por el E stado, no  pocas religiones, 
algunas de  ellas nada  adecuadas a las bue­
nas costum bres ni a la m oralidad, como 
por ejem plo  la de Baco y  sus bacanales. 
N inguna razón había  pues para  im pedir 
es ta  o tra religión cristiana como ta l re li­
gión, s.no  como poder político que asig­
naba d istin ta i 'te rp re ta c ió n  a la au toridad 
del Estado, y  creaba en consecuencia de- 
íechos y  deberes ¡"dividuales, y  en su re­
ír  ¡ón con el G ob ie rn a  D icho de  o tia  m a­
re ra : los em peradores fueron considerán­
dolos como elem entos políticos peligr os 
hasta el año 313 en el que C onstar,—no, 
obligado por exigencias políticas, e inducido 
por su m adre, rece-oció  la religión y  puso 
** as persecuciones.

catacum bas ofrecen la -ticulari- 
«ad  -le represen tar las p rim eras m anifes­
taciones artísticas del a rte  cristiano, que

acunaba de Dona CU;., .inndt, por pernera  vez
aparece rep resen tada  ,a hum ana como s.

vi o a  sust.tu ir al pagano, siendo m uy in ­
g re sa n te  apreciar el gradual p asa je  de la 
ecnica y  de  la in terpretación  al nacim ien­

to de esa nueva expresión artística. La 
p in tu ra  al principio resolvía su sign .fica io  
por sím bolos (la figura hum ana com o re ­
presentaciones de  C risto  o de  M aría  fué 
cosa m uy poste rio r) y  como los artistas 
debían trab a ja r  en la oscuridad den tro  de 

catacum bas, poco produjeron en la ini­
ciación que significara un  resu ltado  sa tis­
factorio; pero  con entusiasm o y  constan­
cia fueron abriendo  un cam ino que  ha lle­
gado a  se r glorioso.

P ara  los cr.stianos el en terram ien to  era 
un acto  nobilísim o, y  rem em oraban a l 
m uerto  con una lápida tum bal, sobre la 
au e  en  los a - iv ersa r.o s celebraban el ága­
pe. Las p in tu ras que decoraban las tum  
Das r-p resen tab an  figuras, como por ejem ­
plo la ¿e la palom a que sim boliza la paz; 
y  el pez, que p a ra  a lud ir a l fam oso m i­
lagro, o sea por que sus le tras form an en 
griego una sigla que se refiere  al nom bre 
de  Jesús, venía a quedar significado de 
esa m anera. F u é  m ucho tiem po después 
que  en las catacum bas de P riscilla ap a re ­
cieron las p rim eras representaciones hu- 
m ar as.

Circula la versión de que las catacum ­
bas hubieran sido  excavadas por los cris­
tianos; y tam bién  la de  que fueron cuevas 
que  después los cristianos, convirtieron  en 
cem enterios. Ni una ni o tra  cosa son ver- 
da a. D ada la gran can tidad  de cem e-te- 
iio s cristianos existentes en la periferia  
de la ciudad, (necesario  es recordar que 
todas las catacum bas en la época de »u 
construcción estuvieron en la periferia, y 
nunca en el cen tro  de  la ciudad, a u r  cuan­
do ahora hayan  quedado, por el crecim ien­
to  se  R om a, en núcleos cen tra les) no  p u e­
de suponerse con fundam ento  que los cris­
tianos excavara’- m iles y  m iles de m etros 
a  escondidas. O tra de las creencias infun­
dadas es la de que  las catacum bas se dis- 
Ft-r-vin por debajo  de la c iu ia d  y  v ienen  a 
coi; dir los cam inos en un punto.

i - catacum bas estuvieron form adas ori- 
g in ariam e-te  por galerías superpuestas de 
cuatro  y  hasta de cinco plantas, y  llevan 
los nom bres de algunos de los m ártires o 
de ¡os apóstoles allí supuestam ente ente- 
irados, y  vienen a es ta r situadas debajo 
de  las calles consulares: vía Apia, V ia No- 
m entana, V ia A urelia, etc.

D a -a  la m ultip lic idad de  catacum bas ro ­
m anas no podem os sif-o referirnos a unas 
pocas y  m ás famosas, com o la de  San P e ­
dro, donde fué sepultado, y  encim a de la 
cual se levan ta  la Basílica: la de  San C a­
lixto, que contiene el cuerpo de Sixto n ,  
m artirizado, y  el de Santa Cecilia patrona 
oe la música, cuerpo éste  que  fué tra sla ­
dado al lugar donde existió  la casa natal, 
en T rastevere , barrio  rom ano en  el que 
se  levantó  una iglesia- B ajo  la  via Arda- 
tina, y  bajo  la vía N om enta na. están  las 
catacum bas de  San Agnase, y  en Fon, b a ­
jo  la vía Salaria, están  las de P r s -ü la ,  
m adre del sena-Cor P udente , que sufrió  el 
m artirio  p -rq u e , según la trad ic ió -, a lo jó  
al apósto l P ed ro  cuando llegó a R om a en 
su palacio, entonces en el barrio  Vimina- 
le, lugar en que  hoy está  el M inisterio  
del In terio r y  e l T ea tro  de la Opera. T am ­
bién son in teresantes las catacum bas de 
San Sebastián, de  P re tes  tato , d e  San M a r' 
celino, e tc ,  e tc

P e ro  no son un privilegio de R om a, pues 
catacum bas existen tam bién  en N  pole* 
siendo fam osa la de San G enaro, en  P o z- 
zuoli, en C asteñam are; y  en o tras nacio­
nes, como en Francia  que tien e  las i e  M ar- 
sella; o España, que tiene  las de  Z araeo -i 
y  Sevlila. '

Anj. Franco D O M ESTIC O .
Roma. 1952. Especial para E L  DIA:__

(Traducción de E  A.)

umba de Sarua Cecitía y  n.ctío en  e l q u e  estuvo e l cuerpo d e  la  pal ro n ,  
de la mímica. ’ er. el hipogeo de- Clod.o Hermas, catacum ba de  Son  ci»hastiÁr, 1

cristiana representaba enlám em e sim bolos. y  nunca la t í g u r a ^ u m ’™ '™
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J J N  la G alen a  ‘•Arte B ella” expone sus obras de acua­
relas y óleos, el pintor italiano  Antonio Barrera, Pin­

tor que ha conocido el éxito, ya que instituciones ofu i a , 
y colecciones privadas poseen ob as suyas, ha estado un EXPOSICION ANTONIO . 1

E l v ie jo  m u atipla*. i cerra orr ra pro ue ju n a  y

franco de pintar sus motives. En parte de los ó lo s  se le 
nota más cauteloso y denso, buscando quizás, en el plan i 
extenso, la corcreción de la síntesis de los elementos, den­
tro  de más rigurosa selección. D : sus obras, las que m is  
nos agradaron fueron su “Piazza Barberini", con un p ri­
mer plano de sol, ‘Avenida Cabildo de Buenos Aire» , 
bien estudiada en los espac os amplios. “La feria en l i 
plazoleta”, óleo que se asem eja a su técnica em pleada en 
la acuarela por el juego vivaz de su trazo, asimismo como 
“ 18 de Ju lio  y Agraciada” e r  el que se anotan los mismo» 
atributos, “El viejo eucaliptos”, de contrastes de luz y 
som bras bien definidos, y el r-tra to  N’  39, que dentro de 
la acuarela encuentra sobriedad de color y buena r e a b  
ración.

E ntre  sus distinciones oficiales se cuentan la medalla 
al m érito del M inisterio de Instrucción Pública, títulos 
caballerescos, diplomas de ho-or de la exposición de arte 
italiano de Barcelona en 1929 y en la m uestra de arte 
italiano de Budapest, de 1931. Cargos oficiales le han i  d 
confiados por su pericia de organizador y de maestro 
M iembro muchos años del D irectorio d“l Sindicato de 
Bellas Artes, sobreintendente de la sección italiana ti­
e n e  de la Exposir ón In te rn e ro n a l d ’ Barcelona en 1929 
Profesor de plástica en la Escuela de Arte de Roma, 
m iem bro de la comisión edili-ia y urbanística de la ciud-d 
de Rom a en la bienal 1935 y  36. En servicio por tre* 
años ante el M inisterio de la M a r  na como ilustrador ofi­
cial en los sucesos bélicos, y  en calidad de ta l em barcado 
en naves de guerra en a<-ció-. Tam bién su talen to  se e> 
dencia en la escenografía para cine y como cultor -'»! 
folklore nacional.

La exposició- reúne |» oi~-a d -  un DÍntor v talentoso 
organizador de las ram as del Arte en tus m últio 'eo av  

otos, ñor lo que cobra especial interés, dada la pe 
dictad del señor Barrera.

5 .  V .

tiem po en nuestro país y lo ha dedicado a trabajar en 
pa; ajes característicos, sobre todo de calles y parques 
Incluye en la m uestra ob ra , que in terpretan  el paisaje 
argentino y  de algunos países de Europa, así como re tra ­
tos en los que se advierte el dom inio rápido de capta­
ción. Nosotros anotam os en sus obras fácil distribución 
del aguado en colorido transparen te  y  vivaz, sim plicidad 
que deja en descubierto poca variación de recursos, ya 
que su factura, aunque nerviosa y movida, se m anifiesta 
siem pre bajo el control de los mismos valores. H echa esta 
salvedad, que sitúa su pintura dentro de determ inado 
plano, B arrera, con su habilidad de ejecutor, triunfa por 
m edio de ese oficio que conoce que tan  bien se adentra 
en sus cualidades, sin com plejidades ni exigencias, fuera 
de 'a s  que le brinda la naturaleza. Esto tiene su ventaja 
ei. pintores que, como B arrera, conocen la técnica en 
cuanto al efecto, y de ella sacan m ejor partido  bajo un 
punto de vista elocuente en cuanto al resultado inm ediato. 
E ste  efecto se refuerza por la vibración que logra el pin 
to r al em plear en muchos aspectos el trazo corto y que­
brado, y la pincelada am plia que en tra  en  algunos cua­
dros en sentido diagonal y escalonado, lo que facilita la 
im presión al descubrirse la intención del pintor que  en­
cara así su m odalidad, cuando se aviene al paisaje que 
ha elegido.

Su dibujo es ágil, decidido y contenido dentro  de 
especial “rachet" de rápido diseñado». Ello es una cua­
lidad más que se agrega a su experiencia, nutrida por la 
visión precisa y  viajera que ha sentido el e-cuen tro  de 
tantos horizontes distintos. Si se sitúa a su p in tura estaría 
dentro de un im presionismo por lo que ella tiene de es- 
po> nea, y  por el m ovim iento que encuentra al captar 
las d lr s  y avenidas co- su ágil concepción. Pero Barr i  
no se sitúa tam poco en di-ternvna-a  forma expresiva, 
que ha logrado, con su m anera directa, hallar el medio

A venida Cabildo, do Btionoa A irr .
tuto, Piauttíi Barberil ií

M vncr'Si
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aspira a  que  es te  puente#*/: 
facihtstr e l tránsito d e  vehículos, ahora roí 

por las lanchas que ¡ «

d e t Coareim ; tom ada ¡a vista  desde  la linea uruguaya anrrciÁnH^*> ___
(aciones son janeadas en las que se transportan ¿rendes cantidades de tr o n c e  d e Z l 'Z '/e s  A p á ra lo s ^ s e r r ' Z e T ^ "

Edificio  escotar en  una d e  las lindas plazas de  Bella Urtiñn a  /» •„__, , .
de mader.. pintada de  negro. especie de  tunado  q c ,  en verdad Z e V  , n ^ d ° , a l í ^ t l ^ Z

d ^ r t i z 'n z ^ .  ̂ T c J t i  ^  “ z r r / ' r "
L o p e , Lar,igaui Funcionarios: Curto, R um ie. Jesús / „ ó a rren, B * i ,  r I n " ¿ “ T

Lego de  Ungunuxe. r
Dos i islas de  la m ism a plata tomadas una. a través de la rej. de

porticado. con una hacendosa artiguense.e

ffltiHiiiiiiiiiiiiiinim  S E LiLA
cam paña reiv indicadora de lím ites, se  pobló  originariam ente 

con algunas fam ilias de indias que m ás ta rd e  se  sublevaron, sien 
do diezm ados al fin, desapareciendo el pueblo y  pobladores. En e 
lugar en que a m anos de los indios charrúas perecieron Bernabé 
R ivera y los ten ien tes P edro  Bacán y  P ed ro  M artínez  y los oche 
soldados que constituían la partida, se creará un P arqué Nacional 
form ado con la donación de 25 hectáreas de terren o  que rodean  a 
los tres h istó  icos talas localizados por el p rofesor don E ladio  D ies­
te  en el lugar exacto del sacrificio, habiéndoseles dado precisa 
m ente esa denom inación: “T a la s  del Sacrificio’'. La generosa do­
nante, Sra. V enancia R am os de F e rrey ra  Ramos, ha contribuid 
de esa m anera a crear un lugar de atracción tu rística , const 
dose pa a la poste ridad  el escenario h istórico en que perec n 
los últim os charrúas.

l
I*



ligue une Ion dos poblaciones 
la en nú m í o  de carretero , para
el co (personas q u e  fie realiza Cntúluencia del Cuareim con el Uruguay, lim ite del territorio oriental trem e o Helia Unían, h *» en esta conítuencia, fiero en uy.uas del Uruguay. e tto  
fhner plano. ¡a ¡¡¿imada isla brasileña, tierra de reivin>hc.u ion

a  las ruinas de Bella Unión se levantó m ás ta rd e  el pue- 
/nta Rosa de Cuareim , a la que volvió a dársele el nom bn 
tigua colonia, con lo que vino a recuperar su abolengo > 
en la fe ha del centenario  de la Conquista de las Misic 

ata roña la m ás poblada del D epartam ento , después de la 
>i está situada en el ángulo que form a el Cuareim, m argen 
% y el río Uruguay, con lo que confluyen en  ese lugar lo 
la tres naciones.
notas de estas páginas estuvieron destinadas originar la- 
formar parte  del núm ero ex traordinario  que, festejando 

f centenario de  la fundación de la ciudad de Artigas, le 
unos íntegram ente en el m es de setiem bre próximo. P e n ­
de darle toda am plitud a  la información sobre la capit.il 

idosele com pleto hom enaje, anticipam os en este  núniu.
It fotográficas do la linda población misionera.

w  3

r  n u m e m s o s  n a c h o *  d e  gran  b e l le z a  par 
u fie rra  eponima.

rec:én llagado a ribera oriental a la que m und  
qvC so/i como m últip les abrazos dados

tal Urucita

Xio que estiliza el panorama im-ernal; y otra, por entr 
te aorprt mi ida por el fotógrafo.

. . .  _  . .  ,  de Em eñarua Secundaria de  Bella Union, al que a s i le n  ademas lo , e ,lu d ía n le , procedente, de Toma
M um r del Liceo de y  dc  Cabe//o, ,  ^  ^ m .d a  poblador, como puede adven ir

»



R 1 vTON, -a p ita l d e l E stad o  d e  M as-a- 
chusetts, agrupa, con jun tam en te  ->n----------------- ,  - y  W11JU1Il rriiicuifi

sus alrededores, u n o  de  los cen tros lu ir >  
nos m ás g randes de E stad o s Unidos. Y son 
tan  d iversos y  h e te rogéneos su  com ercio y  
su industria, como lo es la gente que ha­
b ita  la ciudad, y  eso es decir mucho.

P orq u e  co n trariam en te  a  la  idea  que  se  
pueda ten er con resp ec to  a  la gente  que  
v ive en este  ciudad, no todos son descen­
dien tes de ingleses e  i landeses, sino que 
a cada paso  nos encontram os con personas 
cuyos antepasados, no m u y  lejanos, han  
llegado a  A m érica proceden tes de todas 
partea del m undo.

A pesar de  esa heterogeneidad  a  que nos
r i / r f T ' a ’ Bost.on ^  P ° r todo, una
ciudad d e  carác ter un iversitario . N c  que­
rem os decir con esto  que lo  único q u e  so- 

tesa le  en Boston sean sus universidades 
desde el m om ento  que es adem as un puerto  
de m ar de p rim era  escala, un gran cen ro in­
dustrial y  com ercial que está  orgullosa- 
m ente en tre  los prim eros del país. Sus ca­
sas de estuaio  h a lla 's e  en m edio del am-

qUC 13 m¡Sma d u d a d  V sus 
^ or“  Poseen‘ en  un á rea  ricam ente 
P?rb‘ada K ^ d e s  bibliotecas, m useos y  

' “ h tuciones dedicadas a la iitera tu  
ra. al arte, a la mus1ca y  a la r ie n d a .

Ahí en m edio es .án  sus form idables ca­
sas de estudio, como lo son prim o dial 

'a  U niversidad, de H a rv a rd  v  el
í^ lfo  rt l ! T 0'Óg,C0 de M assachusetas'. or-‘ güilo de todo bostoniano y  m eta nn «ótrv
de « lu d ie n te s  n o r t e a m e r i c L ^ n o  de J ,!
L ^ o n m e 6 eStUdiantes del m undo en tero .
, a p n m era - con una m agnífica escuela de 
vyes y de m ed ian a ; la segunda, ™ n un !  

lam osa escuela de las diversas ram as de 
!a ingeniería y  tecnología en general.

e s t ^ ú í t í m 08 y  " UeStra atenciún sobre esta  ultim a y  concentrém osla en ella m  
« to s  p a r a ,o s .  p8ra tra ta r  de
■dea de lo que es, de sus características 

de *  su v i d e n t e  
R em ontándonos a los orígenes de su 

concepción, allá por los a ñ o , an terio res v 
cercanos a la guerra civil estadounidense

> - V » f o ntrwran S con ' a figu:a d8‘ Í E Sy  ti sofo W ilham  B arton  R ogers de la 
U m v ^ id a d  de Virginia, quien tevo  te idea 
de fundar un g a n  in stitu to  tecnológi^i 
m o una exigencia inm ediata de te s n e o rs ,
y  ^ ¡ n s t í h f t  desarroII°  del solicitaba,* s titu to  se estableció en B oston no 
como una necesidad local, sino que B o s tJ !  
surgió como el lugar m ás apropiado a los 
Ojos de su fundador, -p o r la canariH .a  
telectual de su com unidad, la cual sacarte

r r r r n c r ^  -  -
t u J o T ’T Í h n o f 0 ' ^ ^ u s e t t s  Insti- ru te  o í T echnology-, conocido en todas na-
«es por sus tres iniciales M. L T  p3 , 

en °„n o 6¿ e y  5egÜD ¡UCe en una O p c i ó n

-  — ia

D esde la  época de su fundador v 
v er u prim er presidente , el instituto 
cío sus beneficios a la educación y a I 
d u stn a  dando im pulso a la m strucrió  . 
laboratorios com o una indispensable «  
Clon teem ea; creó te m oderna p ro fe .i"  
la Ingeniería Anímica, destacó sus o

F"s,c"gr ' r r ' aHEléCtnCa y Aeronáutica°" .  Física Aplicada como probablem tne los
jo tes del m undo: al m ismo tiem po te  
p n m e r institu to  tecnológico en reconocí 
im p e r ta n ^  papel de la econom ía en te 
ro aao n  del ingeniero y  en  ofrecer ii 
d ia tam en te  sus cátedras: tod o , sus < 
d ian tes dedican una im portan te  parte , 

sus e s tu d io s^ ' a r te  d la p resten  ten te  , 
como escrita, cum pliendo con un am 
program a de hum anidades y  rien d as

d iría n  ClaS” r teóricaa « »  exclusivami 
d ictadas en form a de  conferencia por
profesores EJ año ^

periodos de  unos cuatro  mese», a l fin 
“  cuales se rinden los e x á ^ e s  e * r ‘.t 

um eam ente. D uran te  el verano 
fu n ao n an  las clases para aquellos ‘
can ad e lan ta r n > r , o s 7 ^ T , " ° L V ó Z  
re c u p o a  1 ,  p e rd :d  s- d ,
in stitu to  despliega ¡ns' a c tiy u íad e , d2m  ! 

t i  S , , r e r Hde t0d°  e! E« e s tu ^  n ^
m m o a  °  a Í rab3 ,ar s ‘ b re  “ n lím ite ',"  m m o de cantidad de m aterias y  a  '  ' 
n e r sus ca lificac ió n ^  ^  . a nsan“'
prom edio  establecido n rev iám ente Z  
autoridades. Ind  i d a b t e ^ n t e  I*

un  esfue *> cbl¡gatoIf0  ^  W
a nuestro  en tender deb iera  se r en  Ta »  ,i 
pía responsabilidad  del estud ian te . Ete
q u ?  n o ' T 0'  referencia ' uo com o  crítica , e r 
que no es esta el m otivo de  tes ores -nú =
lineas, y  notem os adem ás que el prog antzmsn

- - v o s  d e  extensión sobr

C te rle s . E sto  puede i a r  u n a  idea da  s 
« lo im e  m agnitud. En ellas se levante 
veinticinco edificios de enseñanza, a  les qu 
-cuden m as de cinco m il estudiantes, a<u 
m as da los labo iato rios de  m v esti.ac .o t 
o .icm as de  adm inistración y  de  p ro feso r*  
b ib lio tecas come-.ores, enferm ería, g im o, 
sios, cam pos de deportes, piscina de nata 
cion, em oarcadercs de botes a vela y  a  re 
m o, do rm .tonos que a lo jan  tres  m il alum no 
y  p lazas de estacionam iento para  m .les di 
autom óviles. Sus 9 bibliotecas ofrecen 45{ 
m il volúm enes para  consulte. P articu la r­
m en te  ir te ra san te  es la biblioteca de mú ra 
que  ofrece continuam ente a  lo larg- 

m úsica clásica er. su aud ito rio  a 
profesores, estud ian tes y  em plee 3 

v n en e  una magnífica colección de  libróse

d“ '° S ' * «  — d-  reciente c o n tra c c ió n  con  fren te  e ,
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’S ijo, el In stitu to  Tecnológica de  M assachussetts abrió sus p u m a s  para la educación profesional en ciencia, ingeniería y  arquitectura. Cmcuenlu y  un ano:: mas 
. en 1916, el Institu to  se m udó del centro de Boston a su actual posición sobre el río Charlos, en Cambridge, donde hoy día ofrece sus cursos a estudiantes deh

m undo entero.

asgos De Una Gran Universidad Norteamericani
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de música y de discos, los que se pueden 
••cuchar en más pequeños salones instai í- 
doe alrededor del auditorio  principal.

Entre sus varios museos figuran el de 
arte, el de náutica y el 4e aviación; entre 
•us p rirc ipalss laboratorios están el del 
túnel supersónico para aeronáutica; la casa 
•olar donde se hacen actualm ente experien­
cias sobre calefacción por m edio del calor 
del sol; el de investigación de la propaga­
ción de las llam as y procesos de combus­
tión; el de rayos X de alto  voltajs, i t  apli­
cación en tratam ientos del cáncer; el del 
ciclotrón para aplicaciones médicas; el del 
generador de cinco millones de volts, del 
D epartam ento de Física, para estudios e 
Investigaciones del núcleo atómico; el de 
Investigaciones electrónicas, centro del de­
sarrollo del radar durante la segunda gue­
rra mundial; el de analizador diferencial, 
Ideado y diseñado en el mismo instituto, 
para solución de ecuaciones diferenciales.

Un cálculo aproxim ado no9 dice que se 
gradúan más de mil estudiantes por año, ya 
sea en ingeniería civil, mecánica, eléctrica, 
química, sanitaria, noval, aeronáutica; en ar­
quitectura y proyección de ciudades; en me- 
teorología, en m atem áticas, en m etalu gia, 
en geología, en física, en biologío y en al­
gunas otras profesiones que escapan a nues- 
tia memoria.

La salud del e s tu d ia rte  ha m erecido un 
especia) cuidado, ya que el institu to  posee 
un excelentem ente equipado «departamento 
módico, situado en el edificio principal, con 
el servicio de veinticuatro doctores y nue­
ve clínicas equipadas con los aparatos más 
modernos. A parte  de lo expuesto, el de­
partam ento médico contiene un pequeñ > 
hospital con más de veinte camas, varios 
cuartos individuales y una sala aislada para 
casos de epidem ia con capacidad para 
tteinto personas.

En lo que se refiere a la residencia de 
los estudiantes, no hay reglas obligatorias, 
sino que por el contrario, el estudia te  tie ­
ne com pleta libertad de elección, aunque se 
les sugiere, especialm ente a los estudiantes 
de prim er año, el vivir en los dormitorios 
del instituto o en las fraternidades cons­
truidas con tal fin. Los cuatro grandes dor­
m itorios no son lujosos, pero tienen lo ne­
cesario para el confort del estudiante. La 
concurrencia de estudiantes del sexo femó 
nino no es muy numerosa; no alcanzan a 
cien en total y existe para las que deseen 
li l i  vivir, un dorm itorio de capacidad más 
reducida que la de los anteriores.

Los estudiantes han form ado asociaciones 
y r' bes donde se reúnen ideas y caract 
( le sim ilares inclinaciones. Nos ene* 
t> amos con clubes musicales, para aquellos

que posean habilidad para tocar instrumen- 
i r de música o para cantar, quienes 1 

n ado una orquesta sinfónica, una ban 
o’e conciertos y grupos corales, los que ofre­
cen conciertos dentro y fuera de la U niver­
sidad. Por otra parte, un club de teatro  
ofrece varias representaciones al año. ade­
más de una comedia musical escrita, diri 
g»da y  producida enteram ente por estudian­
tes. En el cam po de la radiotelefonía, e cis- 
te  una estación de radio, en cuyos progra­
m as puede expandir su ta len to  quien esté 
interesado en dirigir y producir program as 
de radio. Además de los mencionados exis­
ten otros setenta grupos más pequeñ :s, cu­
yos propósitos son expandir e inculcar ideas 
cultas, sanas y útiles a la sociedad.

En la faz deportiva, el instituto inter­
viene en diversas com petencias intercolegia- 
tes con universidades de su misma estado 
y de estados vecinos. P ara alegría de los 
estudiantes latinos se encuentra el fútbol, 
cor.' cido acá cor el nom bre de “socci 
Y sa interesante, de los once integral 
d d  team, hay un solo estadouniden si

do todos los dem ás de varios países de
i no-América, de España y de Portugal, 

uuienes al estadounidense, lo llam an cor- 
dialm ente “el extranjero” .

L lam aría la atención a uno de nuestros 
profesores uruguayos si al dar una clase en 
esta Universidad, algunos alum nos pusie 
ran sus pies o aún todas sus piernas sobre 
el banco de adelante, cosa que no parece 
llam ar la atención de los profesores de acá. 
Probablem ente, sea cuestión de acostum ­
brarse! . . .

Un rasgo m uy notable de esta casa d 
estudios es el carácter internacional que 
posee, la enorm e afluencia de estudiantes 
no sólo de los dem ás estados de la Unión 
sino de todos los otros países de Aménc-? 
de Europa, de Africa, de Oceanía y  de Asia, 
principalm ente de China, India y Japó/ os 
cuales tienen fama, y  bien ganada, de esí v  
siempre e r tra  los m ás brillantes. D e tal mo­
do que es harto  frecuente oir por los co- 
ir  doros, patios y comedores tanto el mgl~s 

ionio del país , como los m urmulb de lo* 
idiomas orientales, la ^ulzuia dei taliano.

o encanto de francés y las muy frecuentes 
irlas y discus.ones, siempre en voz al^a, 

ue españoles y latino-americanos.
Direm os para term inar, que entre loa 

ciento y tantos de estos últimos que acá 
estud.an, se encuentran siete uruguayos que 
hablan  “el español más cantado de ' r-s v 
con las expresiones más incompr ’3s" 

m m anifestac.ones del resto de o que 
haolan nuestra lengua hispana.

Creemos firm em ente, que una uní v er 
d íc  u  m agnitud y jerarquía del insci­
to Tecnológico de M assacnusetts, me- ece 
adm nac.on que el resto del mundo in te­

lectual le dispensa, > nos sentimos le! ces 
de que su orientación esté encaminada h i- 
cia la formación de hombres y oblas que 
luchan y se aplican para reforzar continua­
m ente, las colum nas en que se apoyan los 
ideales dem ocráticos, tan necesarios y fur 
fia m entales para la felic.^ad de los hombres
Guardia-marina Julio  César F R A N Z IN Í  

J on, Julio  1952.
(t«»pecial para EL DIA)

da aert.,% do Boston. En primer plano so ve uno £ran partí 
Institu to  T  ocnológico de M/isxachusetts.

fotografías pertenece** al “MU*  
Photo Service).
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I VCORMACIOJV LOCALefectuado en  e l tea tro  Solía. e  re su .a

m e r a  reunión de  la  Cámaro de  C onsi 
■JO Centro de Em presarios d e  Obras. .4

compañero e l p in tor Ricardo A(¡uer 
con o irá s  realizadas en  Pans, duran  

una vista  general de l salo ,

oritb oU- t
S I .  m e  «a lo . „  de tamarto norm a l. 
*“ * « t U lc lo .  lo r n u r  de « n .  „
lorio* de lu m ino te cn ia  de G eneral E  
de d i. t in lo ^  Upo* de a lum b rad o artif, 
h a «ia  en t u i  m enores detallen, la —
*»••••*• In te rio r, a é n o --------« h f ,
d a d * , antera*. Lo* c u á n t ic o .  m u r a  
. u .  E ra nd e. tra b a jo , de In e m lt a c ló . 
de la ilu m in a ció n  denle hace m ucho 
a c u m u l é ,  por G eneral Electric  en te 
•u fábrica G eneral E lectric . S. A . er 
rld ad . confort y  b irn e .ta , del pueblo

Usted puede confiar en

G E N E R A L  E L E C T R I C
S OCI I DAD ANONI MA

« l i d i a  Jt Vniai: If DE JULIO l i l i  u t  r tt ai . , „ c
'  »  V t t la i  f u  M a in :  DEFENSA )9 J i - MONTEVIOEO na cum plido  en  Italia una im portante em baja >ar  

I Sta destacada personalidad, correligionaria .
nota deesp
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El estrado en  3Í Aula Magna de  la Universidad, durante la conferencia dictada por el ¡rg. Primo Roda, en el ciclo organizado por el ¡m in u to  de  Estudios Sup.
sobre “Belleza y Bienestar de ¡n Ciudad"

uguay, nueva entidad gremial que ha venido a sustituir al antt 
notas el estrado y  vista  parcial de los asistentes a dicho acto

Lucido acto en la Escuela Colombia con m otivo de teste  terse un nueve aniversario de la ficha  naciona
hermano.

' Escribano Se. Héctor A. Corona, distinguido coms>alriotn qu¿ 
gando un tratarlo sobro inmigración, habiendo acudido a recibir 

1 ras y amigos, periodistas y  financieros, lo que comportó unj 
tmi significación.

El Directorio de la U .T £ . que preside et Ing. Alvaro Corree Moreno, rodeado de funcionar a  del Instituto  
reden! 'm en te  jubilados, a quienes les fue entregada la medalla de oro en reconocimiento de sus méritos

p* Mtugurado con grande ¿sito  la exposición de  pintura en el 5  Uor 
'ri"Jo que lué  becario do  nuestro Gobierno. Aparece en las not*s 
artista firmando catálogos de la exposición.

'?V
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UN REBENQUE Y UN ESTOQUE
J^OS* de “os m edio e  írd ice  de la mano 

diestra se aplastaban sobre las f.guras 
de la baraja que la siniestra del m ayor C 
m ejo oprimía y  acariciaba al mismo tiempo. 
Lentam ente patinaban las cartas soore el 
niazo. Aparecían las lineas de la pin*a, y 
el tiem po se alargaba prodigiosam ente en 
tan to  que las m ^tas negras de las cifras 
em pezaban a acusarlas. Sobre el tap e  e, 
m anchado y  roto, una sota de oros v un 
cinco de cepas te n g a n  el arco de d a es­
peranzas. Don Jus to  M enchaca había pe­
do al cinco. El humo de dos lam p *s ue 
kerosene enturbiaba el aire de la ¡ .eza, y 
en las paredes am arillas de la m .sma .as 
som oras de los tim beros hacían un fantás­
tico espectáculo. La niebla de los ci_ar.cs 
se pcd.a  pulir con una esccf.na; y cu_n-o 
el indio Bagre tosía se saturaba el am biente 
con un olor á caña tan punzante y  bravio 
que dos de los de la rueda —  que no be­
bían —  se deshacían en arcadas. Z nón Li- 
m? coim eaba y el negro Juan  Lucas cebaba 
rufcte. T ras de don Justo  m iraba el ju e0o, 
inmóvil, uno de sus peones, sintiendo con 
más intensidad que su patrón los lances ás\ 
m onte. T ras el m ayor su asistente, de bom­
bachas civiles, chaqueta m ilitar, y unas bo­
tas de acordeón encostradas con el narro 
de sus nocturnos m erodeos de gato tras el 
la tonaje  del Bajo de ios Negros.

Don M enchaca era dueño se  unos miles 
de cuadras. Cada quince días v e ría  de su 
estancia, h a d a  algunas compras, redondea­
ba algún negocio, y  al anochecer llegaoa a 
1«' de su com padre Zenón. Ya la tim oa es­
taba en marcha. El hom bre jugaba, tom a­
ba dos ginebras y doscientos m ates y, per 
di**r?i o ganara, al am anecer se iba para 
’ ,ver a los quince días justos. El nuw or 
Camejo h a d a  dos meses había engrosado el

vecindario del pueblo llegado como comi- 
o pero r,o para velar por el rden pú- 
o sino para hacer una cam pan política, 

estía ropas ciudadanas, siem pre ie gro, 
con unos botines de elástico cantan ce orno
ejes de carreta. Usaba un bastón esto­
que con puño de plata. En seguida .e lle­
gar m ostró una hebra y  por esa hebra todos 
supieron como era el ovillo: bebedor, vivi­
dor, jugador, m ujeriego, y  no hace falta 
agregar etcéteras pues las, cuatro virtudes 
citadas bastan y  aun sobran para perf. lar 
un hombre.

Y salió la sota. Don Ju s to  pagó algunas 
paradas y  empezó a lim piar su cinto para 
em parejar la banca. Y dijo  con voz repo­
sada: — Esta chancha m e salió con m ás cria 
de la que calculaba. En seguida le pago, 
mayor. —  Sin darse vuelta, sin  m irarlo, lia 
mó a su peón.

— ¿Balbino?
— M ande, don Justo.
— Andá a lo de Villam il. golpiá. y que 

m e m ar de doscientos peses. L leva la se a.
B albino levantó de una percha, que ai.í 

había un rebenque que colgaba sobre el 
poncho de su patrón. Y salió.

(V illam il era un gallego enriquecido, due­
ño de un gran com ercio de ram os gene- 
ía l r s ) .

-1 m ayor se había enfrentado cuatro  ve­
ces con M archaca en aquella carpeta. R e­
cordaba que la segunda, perdiendo el h a ­
cendado, había realizado la misma m anio­
bra: m andar a su peón por dinero y ha­
cerle llevar su rebenque como seña. Zenón 
le había explicado: — Aquí en el r  blo, 
C' do no se m anda orden carta ct i- u a
I da de uso y conocida, a lca’ pa
t  quier pedido. El rebenque de c  fus o

es como un pagaré firmao. tim brao, y  ates- 
tiguao.

No tardó  en volver el peón quien a l a n ­
zó a su am o los doscientos en un m entón 
de papeles sucios y arrugados, pero  que 
eran  oro. Y la p la ta  que  se había ido con­
v in iendo  en un cerro en la banca del ma­
yor, y  la “de  afuera”, que se  am onte naba 
rozando su panza sobre el tapete , y  la que 
había fondeado en sus bolsillos, em pezó a 
irse en un pausado reflu jo  a la zo~a d nde 
don Jus to  asentaba el grueso porongo de 
su m ate y  el estriado  vaso de su ginebra... 
hasta que el m ayor quedó  m ás lim pio y 
m ás liso que tab la  de lavandera. E  tonyes 
se acom odó en su banco, le vió el fondo a 
su jarro , tostó y habló con au torita rio  
acento y  aquella voz que parecía salir de 
una cachimba:

— ¿Cabo Juncosa?
— O rdene, mayor.

A^dá a lo de V illam il. golpiá y  que 
m s m an áe doscientos pesos. L leva esta 
seña.

Y le alcanzó su estoque. Salió el cabo 
y  el com isario, suavizando la entonación, 
cijo:

— M ien tras vaya ta llando  u sté  don Justo. 
Y o paso pal apunte.

Y  don Jus to  comenzó a  b ara ja r calmosa- 
raente. Y el m ayor a apuntarle . Y le  apun­
to  cuatro o cinco paradas de boquilla y  
ferró. Y  a r te s  de cada echada de  cartas don 
Ju s to  le iba recordando: — V an sesenta, 
m ayor. . . Y  el m ayor le respondía: — V aya 
s u -  do, nom ás, don Ju s to  — q u e  era  co- 
r  dirle que  fuera sum ando sus desgra-

esto  entró  el cabo Juncosa. Y  le co- 
ni -meó a l-m ayor:

— Juí, m ayor, golpié, el hom bre 
mó en calzoncillos, lo no tifiqué y  le  a.

día se inmovilizó y  quedó tendida , - 
larg de la cuadra.

(V ivían enfren te  "las m uchachas , e 
nico’’, tre s  herm anas solteronas, que Sí 
fcian el pasado, el p resente y  el fu tu ro  
pueblo, d ilatada crónica que ellas to- 
v retorcían sórdidam ente. Con su ño r 
guado desca saban cuando el horrísono 
neneo conm ^v.ó el dorm ido am biente ] 
urbitadas, encrespadas, espantadas y t 
blorosas se tiraros cama abajo, y de r 
Has fueron hasta un C ris to  a p ed irh  
in terv in iera por ellas an te  el cielo ¿  
v en e ro  que sus lenguas viperinas ha! 
vertido, pues ante aquella tem pestad  ii 
C' ta. creyeron llegada su últim a hora 1 > 
a b n ó  la puerta  y  apareció el español' 
dijo: Y

— Pero, ¡por los catorce mil clavos . 
nuestro  señor Jesucristo!, ¿qué pasa?

f Cuando Villam il m ultiplicaba los 
vos del r .á o n to r  su cólera estaba en 
p u n to ) . Con no m enos a irado  acento i 
m ayor respondió:

— Dígam e, extranjero : ¿no le trajo
cabo Juncos', u 'a  notificación mía?

— Trájom e.
— ¿Y quién es usté para, en vez de i 

ponder como debe a la autoridá. le apla 
las narices de un portazo?

— ¿Y quién es u sted  para  m andarm e i 
guardia y  un estoque, y una so lic itud  
dinero, cuando ni delito  tengo, ni te  de 
ni m e debes?

(Y a las tres’* m uchachas de F i-ico , q 
sin tieron y tradu jeron  las voces, vien 
que con ellas no era la cosa habían  pega 
las orejas en las ven tanas que entreabr 
ron igilosam ente olvidando a Jesú 
m ayor se había  desnerteado. La ¡ns ene 
de aquel gri-go  había pasado la raya. Gri! 

— Y. decime. gringo: ¿en qué m

HEDIAS ELASTICAS
PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES

Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes Dara
hombre, en N Y L O  N

Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA G RA TIS  sin compromiso, catálogo N? 5 

para el tratamiento de las várices

fií6r/ca: CIFRO p u d r a s  6 o s  m .  9 4 6 6 /

ANTONIA DEEXEL EARLE . . .  Mn. 
k a r ie ,  b rd r M  d e  la ¿ o r trd a d  S r  F ila d o s  
iVkkwv, d ice : r'¡Q u ¿  fá c ilm e n te  m e a p li -  
c o r lm a q u il la je  j  p e r fe c to  q u e d a
r u a n d o  u so  P o n d ’s V a n ish ia g  C rra m  
co m o  baseP*

Si las bases espesas 
el cutis le “ahogan »»

Opte por esta base diáfana. Dada granosa

iimpeca-
Con esta base más diáfana 

Cd. obtiene un maquillaje de aspecto ftesco . . 
blemente bello! Antes de en. poharse, apliqúese 
una fina capa de Pond’s Vanishing Cream. Esto crema 
ton diáfana *  disipa en la piel, dejando un 
velo transparente que asienta el polvo . . .  (y lo retiene! Esto 
capa invisible protege la tez del viento y la intem­
perie—imparte al cutis un aspecto uniforme, de belleza mis 
natural. Para ¡a noche de gala -  En un instante, la 
Máscara de Un Minuto de Pond’s Vanishing 
Cream hace que su tez luzca mis 
suave, mis clara. Apliqúese bastante Crema 
Pond’s "V” sobre su rostro, excepto 
los o ¡os. Quítesela con una toallita de papel 
absorbente después de sólo 1 minuto 

La tez adqmexe un.formidad y queda listo para e) maqmlUje! Bwc nada
lYotefe la

P O N D ’ S  V A N I S H I N G  C R E A M
maquillaje

V")

el bastón. M e m iró  de arriba  a abajo  v  d e  
abajo a arriba, m e hizo repetir lo dicho 
y m e pego un portazo  q u e  htzo re tum bar 
la m anzana.

H ubo un singular silencio en la rueda. 
T de ¿sos silencios que se hacen entre  

y  tiro. P e ro  el m ayor se levantó de 
„olpe, tiró  el banco pa tas  arriba, arrastró  
la mesa. C asa ojo suyo era una biasa, se 
le encrespó el bigote. M anoteó el bastón 
a  Juncosa y  enderezó a  la puerta. Don 
Ju s to  haoló:

— ¿Que va a  hacer, m ayor?
Alia voy a ver si ese gallego m e por­

tea  a  mi como portió  a Juncosa.
D e pie se  puso d en  J u s ta  
— Sos.eguese, m ay .r , le pido. M añana, a 

los claros del día, puede arreglar ese asun­
te. M ire que el hom bre alborotao a veces 
hasta el cam ino pierde.

¿E l qué? ¿Usté cree que tengo sangre 
de tararira?

Abrió la puerta  y salió b u fan d a  
Don Justo  fué tras él acom odándose 

su poncho de verano. Y la nocturna paz 
de! pueblo se alteró  con los golpes de bo­
tas y zapatos contra las grand s losas de 
p iedras de las veredas. Una fila india cu­
lebrea rum bo a lo de Villam il, doblando 
esquinas, levantando el polvo de las boca­
calles. haciendo ladrar la perrada, m alo­
grando idilios gatunos: el m ayor, el cabo, 
don Justo, Balbino, don Zenón, el negro 
Pérez, el indio Bagre, y  diez o doce tim ­
beros que se perd  -rían la roche, y  aun la 
semana, antes de perderse la función que 
se les presentaba tan  generosamente.

El mayor se ace* ó a la puerta  de la 
afrenta y en ella, ron  la bola de p la ta  en 

em puñadura de su bastón sonó tres >¡. 
s que fueron tres trueno- Fueron i- 

t le s  estos tres golpes. T an to  que la fila in

el rebenque de don Ju s to  M enchaca qu< 
el estoque del m ayor Casim iro Camejo?

F  pondió Villamil:
T ras ese rebenque hay una escancia: 

tras  ese estoque, ¿qué hay?
E xplotó el m ayor:

H ay  un hom bre que te  lo va a sumir 
basta la bola.

Y em pezó a desenvainar. H ubo un estre­
m ecim iento en la fila india. El gallego, fe- 
l i 'o ,  sa ltó  hacia adentro, voló por sobre el 
m ostrador volvió a volar sobre él, y  cuan­
do  asom ó a la puerta , (en  donde sujetaban 
al m ayor en tre  cuatro  o cinco) se le vió 
am artilla r una escopeta de dos años m ien­
tras  expresaba:

— Y aquí hay otro hom bre con una esco­
peta que en un caño tien e  m u^ició pra pa­
to y  en o tio  pra zorro. ¡Si m eneas ese esto 
que te  la descargo, pues pa to  y  zorro eres, 
m alcriado do demo!

Casim iro C am ejo em pezaba a com pren­
der que había ido por una vaca tam bera y
se había encontrado con un to ro  sin rodeó

ñas de
-------- ------------ ------- J U I  1 U U C V

Se alzaron entonces las palabras serenas di 
Cor. Justo :

— Serénese, m ayor, no hay  necesidá qui 
la sangre corra. T ranque, Villamil, baje e sa  
gatillos no vaya a ser que se le  escara
un tiro . . .

El m ayor aprovechó en bien suyo ej 
consejo. Envainó, trancó Villam il, se afloje 
la tensión general, acom odaron su ritm o los 
corazones, el grupo se fué deshaciendo po­
co a p o c a  Y  las m uchachas de  Fínico, de 
cama a cama, em pezaron a te je r otro  ca­
p ítu lo  a agregar a  su historia, para bien 
de  ellas y  para m al del pueblo.

José M O N E  l .
especial para  EL  D IA ) 

vDibujo ie l  au tor)



Edgar R ice Burroughs

ESPÍRITU DEL BOSQUE 
ARRANCO a  FETICHE 
Al HECHICERO V SE 
ECHO A REiR.'TOTAM 
BIEN PUEDO AGITAR 
UNA COLA DE HIENA 
Y HACER PRtDICCIO 
HES, PERO NO SE 
REAL 'ZAPAN,lO MIS­
MO QUE LAS OE SOBiir

INIÜNCES El HECHICE!-!. 
S erán  derrotados, f
CAÓÜA MlEEI'iCHE HA

lo s  NATIVOS ESTABAN ATONITOS. NADIE SE HABIA ATREVIDO ANTES A 
DESAFIAR AL HECHICERO PRESiNl lENDQ í L 0.-0 DE LOS ACONTEClMiEN* io s , SOBO DESENVAINO' UN OTRO CX  nU. Y SE ABALANZO SOBRE ESPIRITU 

BOSQUE.

PERO El HOMBRE BLANCO ESTABA - . O.COl 
MIENTO LEVANTO AL HECHICí.^' < O ARRODO 
OA. DE MEDICAMENTOS MAl Ol iENÍcS

SOBU SALIO TOSIENDO Y SAL VANDO, CON ÚNA MUECA 
LOCURA EN SUS LABIOS.' HARE UNA. MAG¡A PODEROSA 
LlO',"CUANDO 'LA LUNA SE LEVANTE... MORIRAS

Las Nuevas Aventuras de TARZAN
en versión libre de Ernesto Margara, dirigidas por CA R­
LOS TOLVE, se transmiten de lunes a viernes a las 17.40

-“El C lu li (Ir lo* la r / a m i ío s ”
atendido por MUVIERO, los mismos días a las 17.SO

A__________k

f



SECCION TEJIDOS
G R A N  S A L D O  de Benga­
linas, Lainettes y Telas de 
algodón en cua- m 
dritos y estam- . |  | 1 | 1
pados, el Mt a ^

G R A N  S A L D O  de Otoñal, 
Símil lana. G rano  de oro

han sido 
r e f o r z a d a s  con 

n u e v a s  ofertas  en 
*odas las secciones,  

d e s t a c a n d o :

y Fibrana esco- 1.90
cés, el metro a s

Miles de Retazos de todas 
clases de Telas a menos 

del costo.
O H  0 / , de Descuento en 

U  /  0 todo el surtido de 
Paños y Géneros de Lana

SECCION FANTASIAS
O rig inal C E N I C E R O  en 
medio c ris ta l"  . .  _  _  
am ericano, co- . I I  l i l i  
lor natural,
P L A T O S  de adorno en lo­
za inglesa, modernos dise 
ños, borde do 
rado, c/u a

P A Ñ U E L O S  para la cabe­
za en seda rayón, variedad 
de colores fir- -  _
mes y modernos |  Q k
dibujos, c/u a I

m u s aise-

4.00

SECCION
ARTICULOS PARA EL HOGAR
N i'L O N  am ericano para manteles y otros 
esos en originales eslampados _
Yf alegres coloridos, ancho 1 4 0  Q  D f j

TE ¡jA , V A S C A  para manteles, gran va 
rtedad de gustos y colores. 2 « A  
ancho 1 .40 , el metro s  j

SECCION SEÑORAS
D E L A N T A L  en tela de algo- _ 
don, guarda estampada, colo- 1  0 0  
res firmes, c/u S |  .  J | | |

B O M B A C h lA  en jersey de seda milanes 
colores blanco, rosa, cielo v 4  r r t  
negro Talles 4 4  al 52 , c/u  ̂ |  .  J j | J

E^ I A G U A S  6 0  j e r S 0 y  d e  S e d a  m ' l a n e s  olor blanco, rosa, cielo y ne- O  a a
gro Talles 4 4  al 52 . c/u s  J . J O

SECCION NIN0S
B O M B A C H A  en je rsey de 
seda mi ¡anes, colores blan­
co, rosa y cielo 4  f t í t
Talles 2 y 4 , c/u  s  I • (J U
Aum enta S O  10 ce d a  2 folies 

hasta el 1 6

E N A G U A  en jersey de se­
da milanés, colores blanco, 
rosa y cielo. 4 " T A  
talle 6 , c/u a > |  ,  f  [ ]

Aumento S 0 .30 ca d a  2 talles

B LU S A  para niños en tela 
de algodón lavable, colores 
blanco, beiqe v _

t t J t 2 3.80
Aumenta S 0 .50  ca d a  2 tolles 

hosta el 10

SECCION HOMBRES
Z O Q U E T E S  en pura lana 
puño elástico, co- 4  01 r *  
lores lisos, el par s  |

C A M IS E T A  manga corta 
en algodón interlok, buena 
oportunidad. Ta- 01 A A  
lies 3 6  al 4 2 , c/u S L « | | | |

C U E N T E S  DEL IN T E R IO R : 
Efectúen sus pedidos contra 
reem bolso a CASA  MATRIZ  
A v . A G R A C IA D A  2 3 0 2  y 

M S O S A .

i n v i t a m o s  a  v i s i t a r  n u e s t r a s  v i d r i e r a s
E N  I A S  T R E S  C A S A S

A G R A C IA D A  2 3 0 2  - G R A L 0 É L O R E S  2 3 4 , .  ,8  0 E  J U L IO  ,6 0 ,


